
Aramburu asistió al funeral
del guardia civil asesinado
San Sebastian (Correspon-
sal) — El director general de
la Guardia Civil, general
Aramburu, se desplazó ayer
a San Sebastián para asistir
al funeral de cuerpo presen-
te por el guardia civil Rufi-
no Muñoz Alcalde, asesina-
do el día anterior en un
atentado perpetrado en el
interior de un autobús inte-
rurbano.

Al acto religioso, celebra-
do a las once de la mañana
en la capilla del Hospital
Militar, asistieron también
el delegado del Gobierno en
el País Vasco, general Sáenz
de Santa María, jefe del
Estado Mayor de la Guardia
Civil; general Rodríguez
Topete, general de la zona
de Logroño, gobernador
civil de Guipúzcoa y gober-
nador militar de San Sebas-
tián, otras jerarquías gui-
puzcoanas, así como altos
mandos de la Policía Nacio-
nal y de la Guardia Civil.

Paz y diálogo

En la homilía, el sacerdo-
te dijo «es necesario luchar
por la paz y la esperanza. El
destino de los hombres es la
paz, la convivencia y la fra-
ternidad. No debemos cejar
nunca en el empeño por
lograr la paz. Tenemos que
buscar caminos para conse-
guir que los hombres se
entiendan por la vía del diá-
logo».

«No podemos hacer del
proyecto político —señaló
más adelante— un absoluto
al que se subordine la justi-
cia y la verdad y se ponga
en juego la vida humana.»

Rezado un responso, el
féretro cubierto con la ban-
dera española fue sacado de
la capilla a hombros de
miembros de la Benemérita
hasta el patio donde fue
introducido en un furgón.

En ese momento se cantó el
himno de la Guardia Civil y
el propio director general de
este Cuerpo dio el grito de
«¡Viva la Guardia Civil!» que
fue coreado por los presen-
tes, quienes también profi-
rieron vivas a España y al
Rey.

Finalmente, el furgón con
los restos del guardia civil
Muñoz Alcalde emprendió
viaje por carretera hacia su
pueblo natal, Fresno del Río
Tirón, en Burgos, donde
será inhumado.

ETA reivindica

El director general de la
Guardia Civil, acompañado
por el jefe del Estado Mayor
del mismo Cuerpo, se trasla-
dó a la residencia de la
Seguridad Social, donde se
encuentra hospitalizado el
policía nacional Hipólito
Rodríguez Ramos, herido en
el mismo atentado a quien
comunicaron la concesión
de una condecoración
—cruz con distintivo rojo—
por su valeroso comporta-
miento al hacer frente al
comando etarra con eviden-
te riesgo de su vida. Según
los médicos su pronóstico es
reservado.

ETA militar se responsa-
bilizó ayer del atentado
ocurrido el lunes en Oyar-
zun, en el que resultaron
muertos el guardia civil
Rufino Muñoz, y el miem-
bro del comando Francisco
Javier Arancela «Lepo», y
herido de consideración un
policía armado de paisano.

Por otra parte, también
la organización de extrema
derecha denominada Bata-
llón Vasco-Español se diri-
gió ayer a los medios infor-
mativos bilbaínos para ase-
gurar que el atentado ocu-
rrido en Oyarzu tendría su
respuesta.


